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Corría el año 1952 y la primavera había venido un tanto atrasada, cosa bastante normal en el noroeste de España y más aún en la Tierra de Campos que hacía honor al dicho de que “hasta el 40 de mayo, no te quites el sayo”.  En ese pueblo donde la luz eléctrica era un privilegio cuando permanecía toda la noche, los días también transcurrían sin mayores incidentes y los acontecimientos se contaban por hechos tan intrascendentes como la llegada del camión de reparto de gaseosas y otras bebidas o el aviso del alguacil anunciando que había requisa de ganado.  Los alumnos de la escuela mixta no sumaban más de 45 pues los que cumplían 15 años debían de abandonarla para dar lugar a los que a penas cumplían seis.  El espacio era limitado.  Los que tenían el privilegio de poder seguir estudiando debían emigrar a la capital y aunque las opciones no eran muchas, el Seminario de la carretera de Asturias era una de ellas y a él llegaban varios de los niños de la provincia.  Ese año fuimos 110 los que en septiembre, llenamos las aulas que el Obispo Almarcha, estaba construyendo a toda prisa.  No puedo olvidar las tardes de jueves y domingo, aquellas largas filas de muchachos con sotana  y que con frío, sol, lluvia o nieve subían por la carretera camino de la Copona y dejando a un lado las ya tradicionales tejeras.  Pero lo importante era lo que sucedía dentro de ese recinto que llegó a cobijar más de 500 jóvenes.  Una férrea disciplina, casi espartana, moldeaban la voluntad de los que eran capaces de soportarla.  No tengo duda que ese importante grupo de leoneses, han dejado huellas bien marcadas no solo en España, sino en otros lugares de este globalizado mundo.

Con humildad, reconozco hoy, que los principios éticos, morales, el respeto a los demás y la disciplina practicada con estricto rigor, han sido la base de lo poco o mucho que he logrado en mi vida profesional.  Todo ésto, unido a la fuerte voluntad y duro sacrificio que era la constante de la vida de los campesinos leoneses, de los que me considero hijo, marcaron mi vida.  

El ejemplo y el enorme sacrificio de mis padres y hermanos que no escatimaban las renuncias de cualquier bienestar para pagar la cuota trimestral del chico que estaba estudiando.  Esa vida de estrecheces de todos aquellos esforzados campesinos, me enseñó a vivir valorando lo que iba cayendo en mis manos y como consecuencia, he considerado natural el aportar aquello que aprendí y viví, en bien de los demás, que al fin y al cabo, era también natural, al ver que lo necesitaban.  Creo sinceramente que la razón por la que la Fundación Garrigues y su Junta Directiva, reconoce en mi persona a un leonés especial, no es otra que la de haber cumplido con mi deber y haber sido consecuente con los principios de convivencia universal, el respeto a los demás sin ningún prejuicio de raza ni de condición social.

No puedo negar que me siento muy honrado, enormemente satisfecho y que ésto que he logrado, se debe al amor inmenso de mi esposa y mi hija aquí presentes, a mi hijo y a mi otra familia que debió quedarse al otro lado del mar.  Pero tengo la suerte de contar ahora aquí, con la presencia de mi hermano mayor y toda la familia que siempre han sido una referencia en la distancia.  Comparto con ellos este momento de emoción y es de justicia agradecer a mis padres esos grandes sacrificios que hicieron por mi y sin los cuales, nunca habría sido, lo poco o mucho que he logrado en la vida.

También es el momento de agradecer las enormes posibilidades que me brindó Guatemala, mi patria de adopción.  A todo ese esforzado y aguerrido país que me abrió sus puertas y donde nunca encontré límites para crecer.  A todos ustedes por estar aquí.  Los valores de solidaridad y estima por los demás, son ejemplos que nos dignifican.  Y como no, a la Junta de Gobierno del Colegio de Economistas de León y en especial a su Decano Presidente Don Roberto Escudero, quienes a propuesta de la Fundación Garrigues, tuvieron a bien aceptar el nombre de mi persona para este homenaje.  A todos los que han hecho posible este momento, muchísimas gracias.

